
 
 
 
 
 Uno de los rasgos de nuestra sociedad contemporánea 

es su capacidad de vaciar de contenido y de verdad las 
fiestas y acontecimientos más entrañables.  
Al aproximarse la Navidad, es fácil advertir entre 
nosotros un empeño especial por crear un ambiente  

de fiesta. Estas fiestas poseen un carácter diferente al de otras que se suceden a lo 
largo del año. Todavía se puede observar entre nosotros un clima de intimidad,  
de hogar, de hondura... del que carecen otras fiestas. Pero, ¿cuál es la verdadera 
motivación de estas fiestas para el hombre contemporáneo de nuestra sociedad?  
Para bastantes, se trata sencillamente de una fiesta religiosa que perdura todavía en 
la conciencia de una sociedad que se va descristianizando rápidamente. Para otros, 
estas fiestas representan la añoranza de un mundo imposible de inocencia, paz, 
fraternidad y felicidad que los hombres somos incapaces de construir.  
Para muchos, las Navidades se han convertido en las fiestas de invierno de esta 
sociedad moderna. De hecho, nuestra sociedad de consumo utiliza durante estos días 
todos los recursos y mecanismos imaginables para incitar a la gente a comprar, 
gastar y disfrutar. Parece como si solamente los que tienen dinero y pueden comprar, 
pudieran celebrar estas fiestas.  
La verdadera raíz de la Navidad 
Para los creyentes, el origen y la razón de estas fiestas es muy sencillo. Hacemos 
fiesta y celebramos nuestra alegría porque Dios ha querido compartir nuestra vida. 
Ya no estamos solos, perdidos en medio de nuestros problemas, sufrimientos y 
luchas. Dios está con nosotros. Hay esperanza para la humanidad.  
Estas fiestas son la celebración de aquella Buena Noticia que se escuchó en Belén: 
«Os anuncio una gran alegría que lo será para todo el pueblo: os ha nacido hoy en 
la ciudad de David, un Salvador que es el Cristo Señor» (Lc 2, 10).  
Esta invitación a la alegría, dirigida a todo el pueblo y, de manera especial, a la 
gente sencilla, es la que debe dar su verdadero significado también hoy a nuestras 
fiestas navideñas. Como ha dicho L. Boff: «Nosotros tenemos motivos para el júbilo 
radiante, para la alegría plena y para la fiesta solemne: Dios se ha hecho hombre, y 
ha venido a habitar entre nosotros».  
Esta es la gran verdad que dio origen a estas fiestas: Dios está con nosotros. Oculto 
para unos, desconocido para muchos, sin embargo, Dios comparte nuestra vida.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 359 -  Del 29 de Noviembre al 5 de Diciembre de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MILLÁN, M.A.., Humanizar el cuidado. El ejemplo de San Camilo, Sal Terrae, 
Madrid 2020 

 
 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Guillermo Muñoz, Europeos observando África desde Andalucía, 2006 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“Ten paciencia con todo aquello que no está 
resuelto en tu corazón e intenta amar las preguntas 
mismas, como cuartos cerrados y libros escritos en 
un idioma muy extraño. No busques ahora las 
respuestas, que no se te pueden dar porque no 
podrías vivirlas. Y se trata de vivirlo todo. Vive 
ahora las preguntas.”  

Rainer Maria Rilke 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

Frase Anterior: Jesús nos enseña a no 
cerrar los ojos ante las necesidades de los 
pobres 

 
 

EVANGELIO (Mc 13, 33-37) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
- «Mirad, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un 

hombre que se fue de viaje y dejó su casa, y dio a cada uno de sus 
criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues 
no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a 
medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea que venga 
inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros lo 
digo a todos: ¡Velad!» 

 

No el dios frío de la razón ni el dios distante y enigmático del puro misterio, sino un 
Dios hecho carne, hermano y amigo. 
La Navidad no es una fiesta fácil. Sólo puede celebrarla desde dentro quien se atreve 
a creer que Dios está con los hombres y puede volver a nacer en nuestra vida diaria. 
Dios es infinitamente mejor de lo que sospechamos. Más cercano, más comprensivo, 
más tierno, más audaz, más amigo de lo que nosotros podemos imaginar. ¡Dios es 
Dios!  
Los hombres no nos atrevemos a creer del todo en su cercanía, su bondad y ternura. 
Necesitamos detenernos ante lo que significa un Dios que se nos ofrece como niño 
débil, vulnerable, indefenso, irradiando sólo paz, gozo y ternura. Se despertaría en 
nosotros una alegría diferente y nos inundaría una confianza desconocida.  
Ese Dios nacido en Belén es más grande que todas nuestras imágenes tristes y 
raquíticas de la divinidad. Ese Dios es el mejor regalo que se nos puede ofrecer a los 
hombres. Nuestra equivocación es pensar que no necesitamos de El. Creer que nos 
basta con un poco más de bienestar, un poco más de dinero, salud, suerte y seguridad.  
Celebrar la Navidad no es despertar una euforia pasajera con unas copas de champán, 
sino alimentar nuestra alegría interior y nuestra confianza en la cercanía de un Dios 
que está presente en nuestro vivir diario. Si supiéramos detenernos en silencio ante 
ese Niño y acoger desde el fondo de nuestro ser toda la cercanía y la ternura de Dios, 
entenderíamos por qué el corazón de un creyente ha de estar transido de una alegría 
diferente estos días.  
 
 
 
 

J E S T U R O Ñ E S V 
P S N O A T S E N I C 
O O M I N R E N A D A 
A C R E A D E J A R U 
N O M T D E E A N E O 
C O S O E E O T R C O 
M U S U R R N T G E A 
T A A B R E O A N N A 
Y A M N V I L V I A R 
L O A C D L O N I M C 
H L U S O O I O N A . 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

 

El Papa Francisco en Fratelli Tutti nos invita a estar vigilantes: “propongo sólo estar 
atentos ante algunas tendencias del mundo actual que desfavorecen el desarrollo de 
la fraternidad universal. 
Partes de la humanidad parecen sacrificables en beneficio de una selección que 
favorece a un sector humano digno de vivir sin límites. En el fondo «no se considera 
ya a las personas como un valor primario que hay que respetar y amparar, 
especialmente si son pobres o discapacitadas, si “todavía no son útiles” —como los 
no nacidos—, o si “ya no sirven” —como los ancianos—. Nos hemos hecho 
insensibles a cualquier forma de despilfarro, comenzando por el de los alimentos, 
que es uno de los más vergonzosos» 
Este descarte se expresa de múltiples maneras, como en la obsesión por reducir los 
costos laborales, que no advierte las graves consecuencias que esto ocasiona, porque 
el desempleo que se produce tiene como efecto directo expandir las fronteras de la 
pobreza. El descarte, además, asume formas miserables que creíamos superadas, 
como el racismo, que se esconde y reaparece una y otra vez. Las expresiones de 
racismo vuelven a avergonzarnos demostrando así que los supuestos avances de la 
sociedad no son tan reales ni están asegurados para siempre. 
Muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos humanos no son iguales para 
todos. El respeto de estos derechos «es condición previa para el mismo desarrollo 
social y económico de un país. Cuando se respeta la dignidad del hombre, y sus 
derechos son reconocidos y tutelados, florece también la creatividad y el ingenio, y 
la personalidad humana puede desplegar sus múltiples iniciativas en favor del bien 
común» Pero «observando con atención nuestras sociedades contemporáneas, 
encontramos numerosas contradicciones que nos llevan a preguntarnos si 
verdaderamente la igual dignidad de todos los seres humanos, proclamada 
solemnemente hace 70 años, es reconocida, respetada, protegida y promovida en 
todas las circunstancias. En el mundo de hoy persisten numerosas formas de 
injusticia, nutridas por visiones antropológicas reductivas y por un modelo 
económico basado en las ganancias, que no duda en explotar, descartar e incluso 
matar al hombre. Qué dice esto acerca de la igualdad de derechos fundada en la 
misma dignidad humana?  

 


